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OPINIÓN IB

JOAN PLA

UNAS 50 personas de la Catalunya-Nord
visitan Mallorca en plan turístico, cultural
e histórico y hacen la ruta del rey Jaume
II. Entre sus acompañantes figura mi pai-
sano Joan Mir, natural de Felanitx, o sea,
de la Catalunya-Est. Se queja un colega
del poco caso que les han hecho a los vi-
sitantes de Perpinyà, tanto en el Consell
que preside la popular Salom como en el
Ayuntamiento de Palma, presidido por el
también popular Isern. Mi colega funda
su queja en que no ocurre lo mismo
cuando una representación mallorquina
visita las instituciones de Perpinyà. Se re-
fiere a la expedición mallorquina que,
desde hace unos años, hace sus cursos de
verano en la Universidad de Prada de
Conflent. No tengo nada en contra de
mis paisanos cuando, en su libre albe-
drío, deciden dejar de ser españoles y pa-
san a ser catalanes del Norte, del Sur, del
Este y del Oeste. Sólo ironizo acerca de
la gilipollez que sería decir que Olivenza
es la España-Oeste, Andorra, la España-
Norte, Tetuán, la España-Sur y Mallorca,
la España-Este. Eterna cuestión de letra
y espíritu. El espíritu catalanista me pa-
rece digno y respetable, pero la letra, una
solemne chorrada.

Catalunya/Nord

PUPUT I ANGELOTSLA PREGUNTA DEL MILLÓN

¿Cree que seguirá la guerra civil
que se ha abierto en el Mallorca?

Tengo un amigo que tiene un
amigo… es una fórmula con la
que, según conocemos por las

historias sobre el género, los miembros
de la Onorata Società suelen ofrecer o so-
licitar un favor sin desvelar quién va a ser
el que lo haga o lo reciba y que es siem-
pre, lógicamente, el que suele expresarse
en estos difusos términos. En Mallorca,
donde últimamente se comenta que los
de Corleone vienen para recibir clases de
repaso, el personal tampoco suele ser
mucho más directo –ahí está aquello de
ja te diré coses cuando te dan una larga
cambiada– aunque en ocasiones se mues-
tran claramente las cartas que es, según
se mire, otra forma de presión. Y esto es
lo que ha ocurrido ahora aunque en un

conflicto futbolístico, que viene a ser ca-
si lo mismo.

El abogado Miguel Coca, con una bien
ganada fama de hombre prudente y
equilibrado, se despachó sin embargo
con unas sorprendentes declaraciones en
las que, entre otras lindezas, acusaba di-
rectamente al director general del club,
Pedro Terrassa, de ser «el brazo ejecutor
de una conspiración» contra Serra Fe-
rrer; de querer forzar un cambio de pro-
piedad al frente del club isleño y, de pa-
so, argumentó que era una vergüenza la
imagen que se daba de que el pobler era
una mala persona que hacía la vida im-
posible a los entrenadores. Y se destapó
la caja de los truenos.

Tras un consejo de administración del

que parece que no se conoce todo lo ocu-
rrido, porque lo que ha trascendido es
confuso, Jaume Cladera aseguró que se
había hecho la paz una vez que Terrassa
manifestara lealtad incondicional y Coca
retractado de sus declaraciones. Pero una
cosa es lo que, templando gaitas, diga
Cladera que ocurrió y otra lo que puede
haber ocurrido en realidad. Y según ase-
gura quien cree saberlo queda la sensa-
ción de que todo fue una representación,
ya que en realidad ninguna de las dos
partes en conflicto estaba por la labor de
llegar a un acuerdo. Y si es así la guerra
civil en el Mallorca, como apunta este
diario, sin duda continuará. El Método
Coca, consistente en un furibundo ataque
directo a sus adversarios que los deje no-
queados y en evidencia, es en ocasiones
una excelente forma de acabar por la vía
rápida con un conflicto, pero si falla –y no
siempre tiene éxito– es la manera más se-
gura de acabar todos a hostias.

GASPAR SABATER

El Método Coca

Ya se sabe cómo es aquello,
tan manido, de la tempestad
y la calma que se suceden

porque, de hecho, nada puede durar eter-
namente y no hay dolor, ni tampoco pla-
cer, que no precisen, de vez en cuando, to-
marse un respiro, darse una tregua o, in-
cluso, olvidarse de todo para siempre. No
habrá más guerra porque ni siquiera la
hubo; sólo fue un ruidoso temblor, un
conflicto de intereses y, se supone, de co-
misiones, un choque multitudinario de
egos empeñados en ser los machos alfa
de una tribu donde los únicos machos son
los que hay que atarse en el césped; que
si ahí no demuestran su poder y su enjun-
dia, todo –los accionistas de la sociedad,
el furor de las peñas y hasta el orgullo pa-

trio de los patriotas, si es que los hay o los
hubo alguna vez– se disuelve, se difumi-
na, decae y desaparece y, al cabo, el club
entero se convierte en un espectro en lla-
mas sin más ardor que su histórico pasa-
do y su absoluta ausencia de futuro. Un
raquítico cadáver por el que no vale la pe-
na litigar porque no hay nada que salvar
de entre sus alargadas sombras. Y aunque
las sombras coticen –y de qué manera– en
la bolsa, su valor acaba siendo, siempre,
puro espejismo especulativo condenado a
la abolición, a la compraventa precipitada
y a la baja. Un experimento, diríase que
testimonial y, definitivamente, ruinoso.

Con todo, donde hay ruido es que hay vi-
da. O, en su defecto, algún que otro sucedá-
neo suyo. Y por ahí sí que vamos a seguir

teniendo material de risa y olvido los que
nunca supimos nada de periodismo depor-
tivo salvo lo que le aprendimos, en las bre-
ves y calurosas noches de la infancia, a Jo-
sé María García y su gloriosa baraja de
chupópteros, correveidiles, mustélidos y la-
metraserillos. Pablo, Pablito, Pablete. Ojo al
dato. No es lo mismo un hombre pobre que
un pobre hombre. Y una pila de frases y re-
franes de ese estilo, que ya saben lo enor-
me que puede llegar a ser la épica deporti-
va si la comparamos, sobre todo, con la éti-
ca al uso de sus más egregios dirigentes.

Toca, pues, a rebato. A hora cero de
unión y reflexión. A concentrarse en la li-
turgia de Joaquín Caparrós y a dejar que
todo siga su curso. No hay pendiente que
no tenga que subirse y, también, que bajar-
se, con la piedra a cuestas y el ánimo intac-
to, pese al sudor y a la sensación de estar
perdiendo, estúpidamente, el tiempo. No es
así. Un gol a tiempo es mucho más útil que
una revolución por capricho.

JUAN PLANAS BENNÁSAR

«Supergarcía en la hora cero»
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